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“El profesor debe ser
ante todo y toda la vida

un investigador”

El historiador Gabriel Salazar, galardonado con el Premio Nacional
de Historia 2006, ha sido un colaborador permanente del Colegio de
Profesores y del Movimiento Pedagógico. Docencia conversa con este
intelectual, acerca de la formación de los profesores y del nuevo rol
que éstos podrían cumplir en el actual sistema educativo.

PROFESIÓN

DOCENTE

1 Profesor de Historia y Geografía, Sociólogo y Filósofo, Doctor en Historia. Ha publicado numerosos libros,
entre los que se destacan: Labradores, Peones y Proletarios (1985); Violencia Política Popular en las Grandes
Alamedas (1990); Los Intelectuales, los Pobres y el Poder (1995). Es coautor, junto a Julio Pinto, de los cinco
volúmenes de la Historia Contemporánea de Chile (Ed. LOM, 2002). Actualmente se desempeña como profesor
en el Departamento de Ciencias Históricas de la Universidad de Chile.

Entrevista a Gabriel Salazar1
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Queríamos partir por el Premio Nacional de
Historia, ¿lo sorprendió?

La verdad es que quedamos sorprendidos. Por
el hecho de ser un historiador, un intelectual críti-
co del capitalismo en general y de este modelo neo-
liberal en particular, no esperaba que me lo die-
ran. He postulado al premio más que nada por ac-
ciones y la buena voluntad de personas como Ma-
ría Angélica Illanes, Pablo Artaza, Julio Pinto, ami-
gos y compañeros, que han hecho todo un pape-
leo. Fue, efectivamente, una sorpresa.

En el medio educativo, independientemente del
mérito que usted pueda tener, sus textos no son
los que se utilizan ni en la enseñanza básica ni
en la media, ¿es entonces una sorpresa doble?

Sí, pero lo que yo sé es que muchísimos profe-
sores utilizan la historia social (ver recuadro al fi-
nal de la entrevista) “bajo cuerda” en sus clases.
Una funcionaria del Ministerio de Educación me
contó que ella ha tenido que distribuir en varias
escuelas los volúmenes de la Historia Contempo-
ránea de Chile que hicimos con Julio Pinto. Eso
no significa una oficialización, pero sí entra como
bibliografía auxiliar o suplementaria. Una gran
cantidad de profesores lo está utilizando. Me lo han
dicho ellos y los alumnos secundarios también me
lo han informado. De alguna manera sectores so-
ciales están hablando y trabajando con textos no
sólo míos, sino también de Julio Pinto, Mario
Garcés, etc. Son profesores que han sido nuestros
alumnos. Ese es un hecho que va a ir en aumento.
Entonces, el premio significa un espaldarazo, pero
ojalá que no sea la oficialización de una historia
social.

Hay otro factor que contribuyó, no a oficializar,
pero sí a legitimar el premio, en las esferas más
formales, y es el hecho de que connotados histo-
riadores de derecha han dado su conformidad con
que se reconozca este tipo de historia.

¿Cuál es la diferencia que hace entre oficializar
y legitimar?

Oficializar, es cuando el Esta-
do lo asume y se adueña del dis-
curso. Sin embargo, la posibili-
dad de apropiarse de un discur-
so historiográfico como éste sólo
puede ser de la boca para afuera,
porque si se lo toma en serio ten-
drían que suicidarse el sistema y
el modelo neoliberal para dar
paso a otra cosa.

Usted plantea que muchos profesores están
trabajando con sus textos y con una línea de re-
flexión. Sin embargo, ellos han sido formados en
un contexto adverso. ¿Cómo es posible que haya
docentes que estén dispuestos a trabajar discursos,
narrativas de ese tipo, en un mundo como el de hoy?

Es importante distinguir que los profesores no
son un elenco profesional homogéneo. Tal como
hay generaciones y generaciones de estudiantes,
hay generaciones y generaciones de profesores. Un
porcentaje muy alto del profesorado se formó en
la época de un régimen autoritario, por tanto tie-

nen una formación propia de la
dictadura. Hay otra generación
de profesores que se formó en los
ochenta y fueron marcados por
las jornadas de protestas, por los
conflictos con Pinochet, pero
que no tuvieron una formación
todavía concreta, desde el punto
de vista de potenciar la ciudada-
nía, los movimientos sociales,
culturales, juveniles, etc. Y hay
otra generación, que es la actual.
Son estudiantes que están en-

Hace falta una reforma
profunda, no sólo de la

educación como
sistema, sino de la

formación de profesores
en la universidad.
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Exigir más rendimiento,
mejores puntajes, o

evaluar a los profesores
por sus metodologías y
pagarles menos cuando

no están bien
evaluados, no resuelve
problemas de fondo.

trando ahora, o que ingresaron a
partir del 2003 en adelante, que
están marcados no por la lucha
contra Pinochet, sino por la ex-
periencia del mercado. Es decir,
cómo el mercado está golpeando
su casa, sus pares, su familia, a
ellos mismos, y tienen la tremen-
da experiencia de la nueva cul-
tura popular que está surgiendo
en las poblaciones, sobre todo en-
tre los jóvenes. Entonces, vienen
con otra base y la historia social
se entiende maravillosamente
con ellos.

Por eso las camadas de profe-
sores también cambian y se fu-
sionan con su tiempo histórico.
Los profesores más antiguos, los
de la otra democracia, tienden
todavía a manejarse a través de

partidos políticos. La generación de profesores for-
mados durante la última época de Pinochet y la
actual, están manipulando este tipo de literatura
cercana a la historia social. Añadiría, además, que
el grueso de las tesis de los jóvenes de los fines de
los 80 tiene relación con problemas sociales con-
temporáneos. Cuando haces una tesis sobre algo,
quedas marcado por ella durante mucho tiempo.
Eso explica que, aun cuando el gobierno, las clases
políticas, o el ministerio, a través de la política edu-
cacional oficial marca ciertas líneas, ofrece cierta
bibliografía y señala ciertos textos escolares, esta
nueva generación mete bajo cuerda esta literatura.
El nuevo movimiento estudiantil secundario está
muy formado en esta línea.

¿Y qué rol están cumpliendo las universida-
des que también están marcando esa formación
inicial?

Las universidades no están ni
adaptándose, ni especializándo-
se en ese problema porque están
más preocupadas de su propia su-
pervivencia y de su propia estruc-
turación como universidades,
que de adecuarse a la cultura o a
las tendencias que marcan las ju-
ventudes. He trabajado en varias
universidades y he visto lo que
señalo.

Los planteles de profesores de
las universidades se centran en
el trabajo. Hay casos individua-
les de profesores, o grupos, o de-

terminados centros, que tratan de hacerlo, pero no
es la tendencia mayoritaria. Hace falta una refor-
ma profunda, no sólo de la educación como siste-
ma, sino de la formación de profesores en la uni-
versidad. El gobierno, a pesar que hizo una refor-
ma educativa, tampoco ha tocado este tipo de pro-
blemáticas. No ha ido al fondo del problema. No
ha tenido una política agresiva al respecto. Sólo le
ha interesado la cobertura, más computadores,
mejores locales. El informe de la OCDE dice que el
sistema educativo sigue centrado en la competiti-
vidad como gran principio educativo. Todo se li-
mita a saber si llegaron más niños, los sueldos, la
competencia, elevar los puntajes, etc.

No hay proyecto, ni tenemos ninguna salida a
lo que pueda significar una propuesta educativa, y
lo mismo pasa con los educadores comunales que
están embotellados en su verdad, en su sede, tam-
poco salen.

¿Cómo tendría que ser esa propuesta que, se-
gún usted, no se ha hecho?

Toda política educativa tiene que estar
influenciada de las tendencias reales que están mar-
cando la reorganización de la sociedad y la cultura
social, porque la cultura social y la sociedad mis-
ma están siendo influenciadas profundamente por
el plan laboral. El empleo será el constructor de
sociedad y cultura en esta sociedad; sin embargo,
el plan laboral pareciera que está prohibido tocar-
lo. A partir de ese plan laboral están surgiendo con-
secuencias enormes para la estructuración de la so-
ciedad, de las relaciones sociales, de la situación
de la familia, de la situación de los niños, el au-
mento en el número de “cabros guachos”, etc. Esto
último no se ha pensado en términos del impacto
que tiene en la educación.

Por otro lado, tiene que recoger lo que los pro-
pios actores sociales han estado produciendo como

respuesta a este problema: La
autoconstrucción de identidad
en el margen, una cultura juve-
nil de nuevo tipo con símbolos,
identidad, lazos solidarios en re-
des y grupos, tribus, colectivos
locales, prácticas de asociatividad
distintas a las tradicionales; todo
un mundo cultural en la calle
súper atractivo para los cabros
que no coincide con lo que pasa
al interior del aula. Entonces hay
dos mundos educativos en este
momento: el del aula que se rige
mucho por los viejos principios,
tipo “occidente educa”, y luego
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El rol del profesor de la
nueva generación es un
enlace entre el aula y lo

que pasa en la calle,
un lleva y trae

permanentemente de
manera más conciente.

“el mercado educa” para que
compitan bien, versus este otro
mundo de una cultura que se
autoeduca en función de cons-
truir identidad como se pueda.
Eso genera cultura. Entonces, es
evidente que los cabros sean
atraídos como moscas por esta
cultura de la calle. Mientras no
recojamos eso como principio
educativo, exigir más rendimien-
to, mejores puntajes, o evaluar a
los profesores por sus metodolo-
gías y pagarles menos cuando no
están bien evaluados, no resuelve problemas de
fondo.

¿Podría usted profundizar lo que está plan-
teando?

Junto a un equipo hicimos una investigación
en Rancagua basada exclusivamente en entrevis-
tas sobre la sociedad civil popular de las zonas más
pobres de esa ciudad. Entrevistamos a los profeso-
res de las escuelas de los barrios populares, y eso
nos llevó a concentrarnos en los niños. Descubri-
mos tres cosas fundamentales:

Primero, su familia está destruida, por el modelo
laboral, padre ausente porque no vive ahí o por-
que está trabajando. Quedan solos, subsumidos en
frustraciones enormes, formando pandillas.

Segundo, la reacción espon-
tánea de los niños es a solidari-
zar con el cónyuge que queda en
el hogar para ayudar a resolver
el problema económico, por lo
que salen a trabajar. Los profeso-
res nos decían que el 80% del
curso sale de clases y parte co-
rriendo a vender “El Rancagüi-
no”, a recoger frutos, al río a sa-
car arena. Esta solidaridad se va
desarrollando mentalmente con
su familia y produce una reac-
ción solidaria entre cabros chi-
cos botados. Reciben, además,
solidaridad de los jóvenes y de
los viejos directores de los clubes
deportivos de barrio. Entonces,
se generan redes y lazos de soli-
daridad horizontal, de ellos con
los viejos, de ellos entre sí, de los
jóvenes hacia ellos y de las pro-
fesoras hacia ellos. Crecen en ese
mundo, en una cultura autoedu-
cativa. Conocen lo que es solida-

ridad, saben hacerla, generarla y
dividirla, en la horizontalidad.
En esa experiencia que les pesa,
esos muchachos van creciendo y
funcionando por horizontalidad,
no por jerarquía.

El tercer elemento que obser-
vamos, es que, pese a lo anterior,
esos chicos están carentes de afec-
to, porque las madres aunque es-
tén con ellos, los botan, los recha-
zan, los retan o les pegan. Viven
con una desesperación tal que la

única reacción frente a eso es la rabia, la frustración
y la violencia.

Los profesores nos decían: “de repente nos agre-
den, de repente nos abrazan, nos besan, son vio-
lentos y reaccionan rompiendo cosas materiales”.
En ese proceso identitario vemos dos aspectos fun-
damentales, uno es la solidaridad, y el otro es la
violencia. Esta última como reacción a su frustra-
ción. Por eso, es imposible pensar en erradicar las
reacciones violentas de los cabros a través de la edu-
cación formal. Ahora, si uno se da cuenta de que
es un sujeto rebelde, pero un rebelde que sabe de
solidaridad, entonces, conceptualmente podríamos
hablar de un rebelde con proyecto.

A la luz de todo eso, me pregunto: ¿Por qué no
confluimos en un principio educativo, a partir de
la naturaleza misma de estos niños? Por un lado
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Al nuevo profesor hay
que formarlo para que

trabaje en los dos
ámbitos, y eso no

significa sólo tratar
materia en aula,

significa investigar en
terreno, conmover el
desarrollo cultural y

social en terreno.

tienen la propuesta, la solidaridad, la asociatividad,
la pandilla; por otro lado, el ataque a la sociedad,
que ellos lo hacen por ahora como violencia, y que
por mucho tiempo va a ser probablemente así, pero
eso se puede reeducar en la línea de transforma-
ción del modelo. Entonces ¿para qué seguir edu-
cando sobre la base del occidente, las ciencias pu-
ras, las matemáticas, los puntajes, Europa, etc.? Si
no hay eco con lo que está pasando en la casa o en
la calle del cabro, no sacaremos ningún resultado.

Según lo que usted está mencionando, ¿cuál
es el rol del profesor entre esa cultura callejera y
esa cultura escolar del mercado?

Los viejos profesores, los de
mi generación, creemos profun-
damente en que la ciencia edu-
ca y que la educación debe ser
científica; y todo en su conjun-
to apunta al desarrollo nacional,
y/o al cambio social tendiendo a
la justicia social. Esto bajo un
contexto de respeto a la función
pedagógica, un tremendo respe-
to de la sociedad hacia el profe-
sor que tenía sueldos relativa-
mente buenos, con un contrato
permanente. Nadie te evaluaba,
todo lo contrario, te aplaudían,
podías ir mejorando tu condi-
ción social por ti solo y tenías
una movilidad social. Uno mis-
mo se sentía como potencial, y

si más encima haciendo todo
eso, que era como mejoramien-
to personal, uno pensaba en la
solución para los pobres, fabulo-
so. La generación actual de pro-
fesores ya no cree mucho en la
ciencia. Cree más en su memo-
ria, en las experiencias de la ca-
lle. El profesor descubre que su
rol no es transmitir la ciencia de
occidente para lograr la justicia
social, sino el problema es cuán-
to le creo a los cabros para que
se desarrollen ellos como verda-
deros actores sociales de su des-
tino. Y si yo le creo a los cabros
es porque voy a creer lo que está
pasando en la calle. Entonces el
rol del profesor de la nueva ge-
neración es un enlace entre el
aula y lo que pasa en la calle, un
“lleva y trae” permanentemente
de manera más conciente.

Al nuevo profesor hay que
formarlo para que trabaje en los dos ámbitos, y eso
no significa sólo tratar materia en aula, significa
investigar en terreno, significa publicar, conmo-
ver el desarrollo cultural y social en terreno, conver-
tirse en un intelectual en el terreno, en un agente
social de desarrollo en terreno. Sólo de esa manera
los profesores se podrían adaptar a todos los am-
bientes y a todas las culturas, y ser eficiente en to-
das.

Hay una gran demanda en todas las escuelas de
Historia por estudiar la historia social, es la que se
ve privilegiada. El 80% de las tesis tiene que ver
con cuestiones contemporáneas, entonces ahí se

produce el enlace con las otras
disciplinas, van a revisar los ar-
chivos, o las bibliotecas de tra-
bajo social, de psicología comu-
nitaria.

Me han invitado a dar confe-
rencias donde el público en su
mayoría son los viejos profeso-
res, gremialistas, que pertenecen
a partidos políticos. Pero no re-
accionan, no tienen las mentes
abiertas para estas cosas nuevas.
Los que más aprenden y partici-
pan son los jóvenes. Un profe-
sor que se convierte en “un pasa
materia” por 35 años seguidos
produce su muerte intelectual. El
verdadero profesor debiera ser
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ante todo un intelectual, que
piensa por sí mismo, piensa con
los cabros, piensa en conjunto y
está, por tanto, produciendo
ciencia o produciendo cultura.
Creo que el profesor debe ser
ante todo y toda la vida un in-
vestigador. Eso impide que se
muera el intelectual en el profe-
sor, y por trabaje al unísono con
la comunidad local. El profesor
debiese ser formado en función
de su capacidad de investigar su
medio, producir para ese medio,
a tono con los actores, compartir la ciencia y la
pedagogía con esos actores, para trabajar como una
especie de intelectual orgánico. Eso es educación.

En algunos textos usted trabaja el tema de
la educación participativa, educación dentro de
la construcción de una educación ciudadana.
¿Es posible realizar ese tipo de educación, en
este contexto?

El actual sistema educativo chileno ha tenido un
déficit crónico, que es la masa marginal. Los cesantes
y trabajadores precarios han siempre fluctuado entre
un mínimo de 35% y máximo 65%. Nunca se ha
resuelto este problema por más que los parámetros
macroeconómicos estén fantásticos. Los subempleos
son también fantásticos. Entonces, los sistemas edu-
cativos de este país, a lo largo de la historia, nunca
han enseñado a los ciudadanos jóvenes y a los niños
a cambiar el sistema. Todo lo que se les enseña es a
reproducir el sistema. Por ejemplo, la educación cívi-
ca consiste en que los cabros se aprendan de memo-
ria la ley para que la obedezcan. No se les enseña a
decir quién, cómo y por qué se dictó esa ley. Si esa
ley fue justa o injusta, legítima o ilegítima, no se cues-
tiona. Se les enseña a obedecer.

Eso significa que esta educación potencia la
gobernabilidad del sistema. Nunca se les ha ense-
ñado a los niños y jóvenes a ser ciudadanos, a cons-
truir sistemas, a construir o a reconstruir el Estado,
a construir o reconstruir el mercado y, por tanto, a
construir o reconstruir la sociedad. Es decir, nunca
se les ha enseñado a usar su soberanía, a usar su
poder constituyente. Todo lo que signifique cam-
bio social, construcción de Estado, construcción
de sociedad, es una tarea que ha sido apropiada
por las fuerzas políticas en primer lugar, la clase
política en segundo lugar, pero la ciudadanía nun-
ca ha participado en esos procesos.

Frente a lo anterior, el joven tiene que autoedu-
carse al margen, casi clandestinamente, en apren-
dizaje del marxismo, en educación política, en edu-

cación popular, por medio de los
cordones populares en educación.

Educar para el cambio, edu-
car para ser ciudadanos en todo
el sentido de la palabra, nunca
ha sido parte del sistema formal
de educación. Por eso aparecen
estos procesos por fuera, y por
eso la cultura callejera es profun-
damente autoeducativa y tiene
ventajas con respecto a la otra.
La educación de aula nunca va
a lograr eliminar a los cabros

encapuchados. No sacan nada con decir que son
malos.

Educar para el cambio,
educar para ser

ciudadanos en todo el
sentido de la palabra,

nunca ha sido parte del
sistema formal de

educación.
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La historia social*

“Convencionalmente se suelen dominar ‘históricos’ los aconte-
cimientos sociales que, de un modo u otro, ocurren en el espacio
público (subentendiendo éste como los ámbitos entrelazados del
Estado, el Mercado, y el Sistema Institucional). Para muchos, la ‘his-
toria social’, que se sitúa cognitivamente en la perspectiva de los
actores sociales y de la sociedad civil, también adquiere rango cien-
tífico en tanto investiga sus acciones y movimientos como resulta-
dos de, o en cuando se proyectan a, esos ámbitos. En ambos casos,
según se ve, ‘ lo histórico’ se sitúa, o en las relaciones estructurales de
la sociedad, o en las relaciones entre los sujetos y las estructuras. Como
asumiendo que la historia es, en cualquier nivel, ‘objetiva’.

Sin desconocer la validez de lo anterior, es posible reconocer un
plano histórico aun más cercano a los actores y sujetos que compo-
nen la sociedad civil: es aquel donde se lucha por construir la propia
identidad y la propia red de relaciones sociales, con o sin relación
directa con los planes estructurales, con o sin acatamiento de la Ley,
el Estado o el Mercado. Siguiendo el afán de supervivencia, respon-
diendo a la elasticidad vital, la sinergia social, las utopías, los impul-
sos, el género, el sexo y el libre albedrío. Dando salida al impulso
creativo, a la dominación o la rebeldía; a lo más íntimo de la subje-
tividad y el sentimiento, a lo más definitivo de la voluntad racional.
Ese plano donde la vida se vive como arte. Como autocultivo de sí
mismo. Donde brota la cultura viva de la humanidad (no la suma de
subproductos materiales que esa lucha riega a lo largo del camino y que
‘otros’ coleccionan, se apropian, y exhiben como ‘cultura-objeto’).

En lo profundo del ciudadano (enrejado y zarandado por las ‘es-
tructuras’) vive la historia subjetiva e intersubjetiva de su (auto) cons-
trucción de identidad, en la cual, tan importantes como los poderes
del espacio público son el rompecabezas de ‘su’ género, las incerti-
dumbres de ‘su’ niñez o juventud, y el acoso del pasado en ‘su’ vejez,
además de la difícil articulación de las redes sociales y proyectos de
vida que requiere la ‘solución’ de todo eso”.

¿Cómo ve al gremio docente?

Por un lado, tengo la idea de que el gremio do-
cente es probablemente de los gremios más masi-
vos del país. Tiene como cien mil profesores. Es de
los gremios mejor organizado y que ha intentado
abrir un debate a todo nivel, a lo largo de Chile. Es
un gremio formidablemente organizado.

Por otro lado, observo una división por pugnas
políticas que vienen del pasado, de una política que
corresponde a la otra democracia, no a ésta. Pero,
además está dividido entre generaciones. Veo que los
profesores jóvenes están mucho más alerta y más sen-

sitivos. Los más viejos son grandes gremialistas, sin
duda, asisten a las reuniones, participan, pagan sus
cuotas. Pero esta ausencia de intercambio, de retroa-
limentación con el medio juvenil, le quita fuerza al
gremio como conjunto, porque si predominara más
la sensibilidad de estos jóvenes y menos la obceca-
ción política de algunos, probablemente el gremio
hubiera propuesto una política educativa de recam-
bio potente y no lo está haciendo. Sé que hay con-
ciencia de eso. Se discuten cosas. La revista Docencia
trae artículos en esa dirección. Pero, como gremio,
no se ha hecho una propuesta determinante y po-
tente en ese sentido, como tampoco lo ha hecho la
universidad y menos el gobierno.

* Texto extraído del libro Historia Contemporánea de Chile IV. Hombría y feminidad. Gabriel
Salazar y Julio Pinto. Santiago de Chile, 2002. Editorial LOM. Pág. 7.


